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E L ^ E J O R E L O G I O 
L a provincia de Teruel, este' pedazo 
del hidalgo Aragón tan desatendida 
siempre por los gobernantes de la nación 
española; este pedazo de noble tierra 
aragonesa de la que los Grobiernos que 
en España se han sucedido en medio si-
glo sólo se han acordado que existía, 
para cobrarla puntualmente sus impues-
tos què, sumisa siempre, ha sido la pri-
mera en satisfacer, ha tenido casi siem-
pre; como gobernadores á personages 
más ó menos necesitados de su destino 
para satisfacer las necesidades de su 
existencia y, hemos de confesarlo con 
dolor, pocos, muy pocos han resplande-
cido, ha,n merecido el aplauso del país 
por haber hecho una adminis t ración 
honrada, ui^a adminis t ración moral. 
Por el contrario, aquí parece que los 
Gobiernos enviaban á los gobernadores 
p ara qué hi cíe ran de la provincia m an -
gas y capirotes, hasta el punto de que el 
poder moderador en alguna ocasión, hu-
bo de recomendar á algún ministro de la 
Gobernació-n que mandase a Teruel un 
hombmde moralidad probada, para que 
obviase los males que la provincia sufría 
pDr .'haberse carecido de esta moralidad 
tan necesaria como olvidada por las per-
sonas que desempeñaban cargos tan im-
portantes. 
Y ciertamente què esta recomenda-
ción, tan elevada por su origen, estaba 
justificadísima. 
Aquí liemos visto gobernadores "que 
teniendo. un sueldo liq uido ele 750 pese-
tas mensuales, ma.ndaban ín tegra la pa-
ga á su familia, sufragando los gastos 
de su manutención, seguramente, con el 
maná ,que del cielo bajaba. 
Aquí hemos visto gobernadores, en 
calamitosos tiempos, que al rendir las 
cuonta.s de los fondos que el poder cen-
t ra l les remit ía para atender á esas ca-
lamidades, dejaban de justificar canti-
dades verdaderamente importantes. 
Aojuí hemos visto gobernadores que 
mandaban uno y otro di a delegados, de 
su autoridad á los pueblos de la provin-
cia por cualquier pretexto òon crecidas 
dietas, que se multiplicaban inverosimil-
mente porque llevaban varias delegacio-
nes á la vez, cuyas dietas eran arranca-
das con la violencia del poder á los es-
quilmados ayuntamientos que dejaban 
no sólo exaustas, sino también compro-
metidas las arcas municipales que no po-
dían luego satisfacer las atenciones pre-
supuestadas, porque los fondos habíanse 
invertido en remunerar, á los delegados 
nombrados por aquellas paternales auto-
ridades. 
Aquí hemos visto gobernadores que 
han impuesto con pretextos valadíes, 
enormes multas á los Ayuntamientos to-
dos, multas que luego se reducían á in-
significantes cantidades por mediaciones 
de las que todo el mundo se ocupaba. 
Aquí, en fin, hemos visto gobernado-
res que han desatendido en absoluto la 
adminis t rac ión pública, para dedicarse 
á estudiar prác t icamente lo que podría 
dar á la nación una contr ibución sobre 
el juego, si este se reglamentase en deter-
minadas formas y maneras. 
Y mirado el asunto bajo otro punto 
de v i ta, t ambién hemos visto aquí go-
uernadores absplumenteignorantes de lo 
que es la pública administración,f i rman-
do á ciegas lo que á la firma le ponían 
sus secretarios ó sus amigos más ó menos 
desinteresados. 
Aquí hemos visto gobernadores tan 
ignorantes ó tan complacientes, que han 
tenido completamente desorganizados 
los servicios de su importante dependen-
cia, hasta el punto de no poderse hacer 
los administrados, con documentos que 
aportaron á los expedientes para justif i-
car su reclamación, porque expedientes 
y documentos han desaparecido. 
Aquí hemos visto gobernadores que 
han olvidado tan eñ absoluto sus debe-
res, que han tolerado que algunos ayun-
tamientos no formasen presupuestos pa-
ra la inversión de sus fondos, dando con 
ello á conocer el desbarajuste que debe 
reinar en algunas administraciones mu-
nicipales. 
Esto y muchísimo más que no nos en-
tretenemos á relatar ha acontecido en 
esta provincia en tiempos bastante re-
cientes y Las Circunstancias, tan aficio-
nada á predicar teologías de moralidad, 
nada ha tenido que oponer, nada ha te-
nido que censurar á aquellas defectuo-
sísimas autoridades. 
Pero quiere cielo; quiere una vez el 
G-obierno mirarse por esta desventurada 
provincia, y escoge para el gobierno de 
ella una persona dignísima, de larga ca-
rrera administrativa, de relevantes con-
diciones de carácter , de moralidad pro-
badísima, de honradez jacrisolada, y, el 
periódico de Castel^ fulmina uno y otro 
día tan acerbas como injustas censuras 
contra él, tomando pretexto para ello de 
nimiedades valadíes, destituidas de fun-
damento y alentadas, queremós creerlo, 
la mayor parte de las veces, por renco-
res injustificados hijos del despecho mal 
comprimido. 
¿Es esto serio? ¿Es esta la c a m p a ñ a 
que viene á sostener en Teruel el perió-
dico de los partidarios de la cacareada 
selección? 
¿De esta manera quiere demostrarnos 
el periódico castelista, que rinde tributo 
á los eternos cuanto sanos principios de 
la justicia? 
Si tan amigo de censurar es el perió-
dico castelista ¿porqué no invierte su 
tiempo en procurar corregir aquellas de-
ficiencias y aquellas inmoralidades, por 
todos combatidas y por todos censura-
* ámf$i}¡hmi/A . " V - . - • • - , • ••. huQ 
¿Porqué, en vez de anatematizar 
aquellas inmoralidades cometidas púti' 
otros, llena su periódico é invierte el 
tiempo en censurar si un funcionario de 
la secretaría se ha ausentado de su sitio 
en momento angustioso para él, puesto 
que espiraba una persona querida de su 
familia? 
¿Porqué censura lo que es pausible 
en alto grado, el deseo de trabajar que 
distingue á nuestra primera autoridad, 
en vez de compararle al león de la fábu-
la porque se reserva para sí..... ¡todo el 
traba;]o! 'como al fin y á la postre confie-
sa el periódico castelista? 
Después de todo, debiéramos alegrar-
nos de esa desdichada c a m p a ñ a del pe-
riódico de Castel. Todos sabemos que 
esos rencores sólo son hijos del despecho 
que le produce el considerar que en las 
esferas oficiales no ha de encontrar hoy 
el héroe dé las cinco-fases, la protécción 
oficial á que estaba acostumbrado, j'· to-
dos vemos que el móvil que inspira tan 
acerba como sistemática oposición es, no 
el deseo de procurar el mayor bien posi-
ble á los pueblos todos de la provincia, 
sino el dé procurar por todos los medios, 
q^e no se combatan los intereses políti-
cos de su patrono. 
Y si para procurar el desprestigio de: 
la autoridad que supone no ha de com-
placer á su amigo n i servir sus interese» 
políticos, se vé obligado á ocuparse de 
nimiedades y cosas sin importancia, de-
bemos estar reconocidos al colega, poi-
que así, sin quererlo y sin de ello darse 
cuenta, hace el mayor elogio que podía 
hacerse del dignísimo Grobernador de 
Teruel, puesto que si tuviera motivog 
para una verdadera censura de sus co-
rrectos actos, no se ocupar ía seguramen-
te tan intencionado como rudo adversa-
rio en cosas sin importancia. 
A l hacer, pues, lo que hace Las Cir-
cunstancias, tr ibuta á nuestro dignísimo 
Gobernador el mejor elogio; el elogio del 
adversario. 
L A OPINION 
QUISICOSAS 
Decidídamenle Las Gircunstancias está dejada 
de la mano de Dios. Decir que LA OPINIÓN viene 
plagada de insultos, etc., etc ¿Cuáles? ¿Las verdades 
amargas que el colega nos ha puesto en el caso de 
decirle? Hay que distinguir, hermana, hay que dis-
tinguir. 
Y sobre todo hay que tener memoria. A. la cortés 
exposición de nuestras ideas y de nuestros propósi-
tos que hicimos en nuestros primeros números, y á 
las bromas inocentes que DOS permitimos en nuestra 
miscelánea, como contestó el colegal 
Estampando en su primer número un articulo soez 
é injurioso en el que no sólo ultrajaba á personas 
respetables sino, 16 que es incalifable, se atrevia á 
mentar la personalidad de una digna y elevada dama, 
que con ningún pretexto puede nadie !que se estime 
caballero, mezclar en coniiendás ni discusiones polí-
ticas. .< 
Creímos que la moderación,, eco de la repugnan-, 
cia que tal conducta nos producía, usada por nosotros 
aún después del citado artículo, que quisimos creer 
poco meditado, serviría de lección al colega castells-
ta., v . : I ri« m rnaaKi . • 
La experiencia se encargó ele demostrarnos, no 
menos que al público, el error en que habíamos in-
currido. 
Tuvimos, pues, que recordar al periódico disi-
dente hechos y palabras que por ser ciertos han he-
rido en lo rnás vivo á Oircu7istancias,pero nos 
liemos abstenido de traer á nuestras columnas lodo 
aquello que está vedado á hombres á quienes la pa-
sión no oscurece el juicio. 
Qué creyó Las Gircunstancias^ Estendió que 
había de ejercer impunemente el papel de baratero 
que se habla asignado? Es oficio muy expuesto á 
quiebras y cuente el colega que las que ahora le due-
len no han sido, como vulgarmente se dice, más que 
empezar. 
Vuelva el órgano castelista á la moderación de 
que nunca debió prescindir y verá como nadie nos 
aventaja á comedidos, y aun indulgentes, arrinco-
nando en obsequio á nuestra prudencia armas lícitas 
cuyo temple tan sólo viene de haberlas empapado en 
la verdad como, según la leyenda, hacíanlo en las 
del Tajo, los artífices que ofrecían al mundo la noble 
hoja toledana, y elevándonos siempre á la serena es-
fera de los principios que sólo se ocupa de las perso-
nalides en cuanto es necesario á la defensa de nues» 
tras ideas. 
.Malo, muy malo es dar coces contra el aguijón. 
Asi dice un proverbio. 
A nadie que no sea el número reducido de sus 
apasionados amigos, podrá convencer LasGircuns-
tandas da lajustícia de sus ataques, y menos de la 
bondad de las alusiones descorteses que dedica al dig-
nísimo Gobernador de esta provincia. 
Todos los que no sienten oscurecido su espíritu 
por la pasión y el despecho aj ver que toca á térmi-
no la hegemonía castelista, se complacen en recono-
cer las altas dotos de caballerosidad, rectitud y com-
petencia de D. Gregorio García González y sólo desean 
que recayera el mando de esta provincia ^ n personas 
de tan señaladas cualidades. 
¿Qué el Sr. Gobernador no ha venido aquí á ha 
cor la política de los amigos de nuestro colega? Des-
cubrimiento es este que honra la perspicacia de 
Las Circunstancias. 
No se cansa pues. El móvil de sus ataques es co-
nocido de todo el mundo, y ninguna mella han de 
hacer en el objeto de tan injustificadas agresiones, ni 
en el público imparcial y desapasionado. 
¿Querrá decirnos el órgano castelista por qué se 
indigna tanto por las cesantías y traslaciones decre-
tadas en diversos centros oficiales de esta capital, 
cuanto Otros actos perfectamente legales como éstos 
han dejado al colega perfectamente indiferente? 
¿Quiere además que le recordemos otras cesan-
tías y traslaciones decretadas en I0.9 tiempos en que 
Castel ejercía un dominio absoluto en esta provincia? 
Lo que hay que demostrar es que se haya fallado 
á las leyes ó que no esté en las naturales facultades 
de todo ministro, subsecrelano ó director separar á 
las personas en cuya lealtad no oree pod^r fiarse. 
Y si la iniciativa en la traslación del Sr. Corbí 
quiere atribuírsela al Sr. goberaador, nosotros le di 
remos, caso de ser verdad lo que el colega afirma, 
que hubiera faltado á su deber el jefe político de esta 
provincia si no hubiere pedido á sus superiores la 
traslación de un empleado que no mereciese su con-
fianza. 
Y que no cabe atribuir al capricho del ministerio 
de la Gobernación tal medida es evidente^ pues otros 
dos empleados de iguales condiciones existen en el 
Gobierno civil y allí continúan prestando sus servicios 
de igual modo que otro funcionarlo de superior cate-
goría, á quien su colocación por la anterior situa-
ción no ha sido obstáculo para que continúe en su 
puesto, acreedor como se ha hecho á ello por las 
cualidades de aptitud, providad y dlscrecclón que 
viene demostrando. 
Sólo Las Gircunstancias ha podido ver enojo en 
los comentarios que nos sugería el juicio de ese su 
amigo sobre el aspecto del Director de Correos. R i -
sa, muy grande y regocijada nos produjo, no menos 
que ta donosa explicación que nos ofrece el colega 
en su último número. 
Y dejemos ya tal asunto, en gracia á nuestro 
amigo el Marqués de Lema, que no se habrá reído 
poco con tales escarceos referentes á su persona. 
Poco le han de preocupar, nos parece, los juicios 
d ) los amigos de Las Gircunstancias acerca de tan 
interesante cuestión, ya que suponemos no tendrán 
éstos de femenino más que el título de su periódico. 
No hay peor cuña que la de la misma madera. 
Por esto se odia tanto á los renegados. 
Por que son los que más mal pueden hacer á su 
antigua religión. 
h 
Contesta el periódico de Caslel á nuestro articulo 
de fondo del martes último, diciendo que ya desvane-
ció el cargo en un artículo suyo anterior. 
S'; ya recordamos que pasó como por sobre as-
cuas sobre el asunto. 
Y dijo que aquellos actos no fueron del agrado 
de Castel. 
Y esta manifestación la hacen los amigos del d i -
putado por Mora diez años después del suceso censu-
rable, cuando ya no le hacen falta los votos que en-
tonces solicitabn para poder vencer de seis. 
Entonces hubiera sido eficaz la desautorización, 
y todo el mundo se hubiera convencido de que Castel 
no patrocinó aquellos actos. 
Por lo demás, confesamos que no vemos el ultrage 
al buen nombre del médico Garcerá. 
Y sentimos que no forme parte de la redacción 
del colega para que nos llevara á los tribunales. 
Sería donoso el caso. 
Y habría que pedir papeletas de favor para pre-
senciar el juicio oral. 
Confiesa el periódico de Peribáñez que los acree-
dores á fondos provinciales sólo pueden cobrar eti 
determinados dias del mes, porque una vez al mes 
viene el presidente á ordenar los pagos. 
Nos basta esta manifestación del colega para de-
mostrar la justicia de nuestra,censura. 
Y aconsejamos á la Comisión provincial que en 
los pliegos de condiciones para las subastas de los 
géneros para la Casa de Beneficencia, añada la cláu-
sula de que se pagará cuando pueda venir á Teruel 
el ordenador de pagos. 
De este modo no tendrán razón de ser las que-
jas de los abastecedores cuando se lamentan de que 
no pueden cobrar por falta de ordenador. 
Encuentra el periódico de Castel, malo el dia que 
hemos escogido para dar á luz nuestra publicación. 
¿Porqué? ¿Porqne en él se conmemoran los mis-
terios dolorosos? 
Pues tómelo con paciencia el periódico selecció-
nista..,. á ratos. 
En mejor día no puede dedicarse á la contera 
plación de sus dolores. * 
Y le ayudaremos cuanto esté en nuestras manos. 
Aunque vemos que no agradece nuestros favo-
res, porque al variar el dia de nuestra aparición, tu-
vimos en cuenta que puede así desvanecer más pron-
to la impresión que nuestros escritos pueden produ-
cir en el público y él se empeña en suponer qne lo 
hacemos porque no tenga tiempo de contestarnos. 
Como si loque deja de contestar en un número, 
uojpudiera contestarlo en otro; 
(Conque los tiempos de Torquemada, Calomarde 
y Gonzalo Bravo han desaparecido afortunadamen-
te para no volver, amiga Gircunstancias! 
Y nosotros ¡infelices] que suponíamos que aque-
llos tiempos los consideraba el colega corno los me-
jores, porque sus hombres proceden de aquella cepa. 
Pero bien mirado, es natural que el periódico de 
Castel abomine á lodo lo que pueda ser reaccio-
nario. 
El periódico castelista anuncia á todos los vien-
tos en el editorial de su último número, que la crisis 
se Impone y que muy pronto el partido conservadorr 
dejará el poder. 
¿Lo hacía el oólega para dar ánimos á sus des-
fallecidas huestes? 
En ese caso no debió parar ahí el colega. 
Debió formar su lista de futuros ministros. 
Sin olvidar en ella el nombre de un patrono. 
Que daría color... ó colores al soñado gabinete. 
¡Ni el arco iris! , 
B f O T l C I A S 
Mañana se abrirá nuevamente la cocina econó-
mica que tan buenos resultados dió el año ante-
rior y que dejó de funcionar en los últimos días de 
Mayo. 
Se establece en el mismo edificio que el año an-
terior de la calle de Bombardera. 
Los beneficios que reporta á la clase proletaria 
este establecimiento por la buena codimentación de 
los alimentos ó insignificante precio á que se expen-
den, de todos son conocidos; el año anterior pudimos 
observarlo. 
Y no solamente se gana pOrel sustento material 
que proporciona, sino porque la moral pública tiene 
un dique en este establecimiento donde no se expen, 
den líquidos espirituosos, ni mayor cantidad que la 
necesaria para la buena digestión. 
Aquí deben acudir |as personas pudientes y ca-
ritativas á aumeniarel caudal do la institución, para 
que no se anulen tan benéficos resultados, 
— o — 
De un día á otro llegará á esta ciudad el ilus-
trísimo Prelado d é l a diócesis como es sabido ha 
pasado una corta temporada en Barcelona donde 
cuerna con tantos amigos y admiradores. 
Actualmente se encuentra en Madrid desde don-
de se dirigirá á esta capital, pues al efecto el sábado 
salló con dirección á Calatayud su carnaje particular 
para traerlo. 
Un apreciable snscriptor víctima del furor si l-
velista nos ruega la inserción del siguiente suelto: 
«Entre las noticias que en el número último de 
Las Gircunstancias se publican, se dá cuenta de la 
cesantía de algunos empleados y del traslado de otros,, 
quejándose^ágriamente dicho periódico del proceder 
de la situación dominante por este motivo y aun cita 
personas como autor material de alguno de los he-
chos, manifestando conocer al autor moral de .seme-r 
jame acción que el sueltista ca.ifica de inicua;y co-
barde y que sus actos carecen ce conciencia y reli-
giosidad. 
Si el autor del suelto conoce de cerca las perso-
nas que sustentan su periódico; si el sueltista, de-
cimos, quisiera ó pudiera recordar losados ejecuta-
dos por aquellos en época no lejana porque las he-
ridas están vertiendo sangre todavía, habría de con-
vencerse que aquellos mismos que no son los que 
menos blasonan de conciencia y religiosidad, son los 
que han trazado la senda que las situaciones|políticas 
venideras han de seguir en estos casos; así que, las-
quejas, lamentos y censuras que dirige, á la situación 
canovista, puede y debe dirigirlas á los que enseña-
ron el camino para |la perpetración de los hechos. 
Y no ha de creerse que en la ejecución de sus actos 
no se demostraba vil venganza contra probos ó inde-
fensos funcionarios que hace resaltar la defensa del 
Sr. Corbí, porque este al menos ha sido trasladado 
y puede siquiera continuar en su destino ó utilizar 
una permuta, lo que no sucedió con las víctimas que 
aquellos causaron que sin consideración á que con-
tasen á con tanta ó más familia que el expresado 
Sr. Corbin les mandaron á disfrutar de un»|intermi-
nable cuaresma. Conque caro colega, vaya esto por 
aquello y pelillos á la mar,>/ 
— o — 
Han sido declarados cesantes los oficiales 
quintos de la Administración de Hacienda D. Jacobo 
Pérez y D. Joaquín Crespo. 
— o — 
Se están haciendo vivas gestiones, que espe* 
ramos obtendrán feliz éxito, para que quede sin 
efecto el traslado á Granada del capataz de cultivos 
de esta provincia D. Patricio Perruca. 
— O — • • 
L A OPINION 
Ha sido desigoado para formar parle como vo-
cal, del consejo federal de las tres provincias arago-
nesas, el conocido farmacéutico de esta cindad'y con-
secuente republicano-federal D. Juan José Miguel. 
— o — 
Nuestro, particular amigo D. Pedio Manuel 
<jómez, se halla en la actualidad bajo el peso de i n -
mensa desgracia. 
Su cariñosisimo padre el antiguo agente de ne-
gocios D. Manuel dejó de existir el jueves, víctima de 
rapidísima enfermedad. 
Nos consta el cariño entrañable que nuestro 
amigo profesaba á su buen padre y por eso no cop-
signamos aquí palabras de consuelo, sino que espe-
ramos que el tiempo, único bálsamo para estas heri-
das del alma, vaya amortiguando el dolor que hoy 
le enajena. 
Ya sabe el Sr. Gómez cuanta parte hemos toma-
do en su dolor, pues también hemos perdiio un 
amigo leal, cariñoso y expresivo. 
— o — 
También en Albarracín lloran amarga des1 
gracia. • . 
Nuestro buen amigo D. Fernando Collado'y La-
pesa, distinguidísimo jurisconsulto aragonés, falleció 
repentinamente el sábado último. 
Si su apreciable familia pierde un sér querido, 
la provincia de Teruel pierde uno d e s ú s hijos más 
ilustrados, más modestos y más importantes en la in-
grata cuanto difícil carrera del foro. 
¡El Dios de las misericordias habrá acogido en 
su seno el al alma del distinguido fuerista! 
El día 20 del pasado Agosto, se subastaron 
unos montes del pueblo de Monieagudo incluyéndo-
se en ellos las haciendas de dos propietarios en di-
cho pueblo, sin embargo de que con fecha 16 del 
expresado mes, se habia interpuesto la correspondien-
te reclamación en las dependencias de Hacienda de 
esta provincia. 
Como quiera que hasta la fecha no han sido comu-
nicadas á ios reclamantes las resoluciones que han 
debido recaer en el asunto, porque tiempo sobrado 
ha habido en tres meses, los interesados nos ruegan 
llamemos la atención del Sr. Delegado de Hacienda, 
en la seguridad de que tan celosa autoridad, hará 
que se remuevan los obstáculos que puedan oponer-
se á la pronta tramitación de este asunto. 
• — o — 
El Administrador ^ de Hacienda en esta provin-
cia y particular amigo nuestro D. Antonio Melgarejo 
ha sido declarado cesante. 
Sentimos de todas veras el percance de nuestro 
amigo. 
— o — 
Ha tomado posesión de su destino el oficial de 
quinta clase dé la Tesorería de Hacienda de esta pro-
vincia Sr. Zabala que fué nombrado en reemplazo 
D. Arturo Ibañez, 
Nuestra enhorabuena. 
•• •• • '" — o — • 
D. Jesús Remón y Capilla, que recientemente 
fué nombrado Oficial de segunda clase con deslino á 
la Admímsiración de Hacienda de esta provincia, ha 
sido destinado á Continuar sus servicios en Cáce 
r e s ^ r í ; ^ -..mai r--iVi U ¡Vi'-amM.:''1. f . ' ' ; - s ' ; • j 
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Él corresponsal en la Corte del periódico libe-; 
ral de Alcaniz $1 Bajo Aragón,, da como un hecho 
consumado la coalición electoral encesta provincia de 
ios liberales Sres. Ariño, Gasea y Comas, con el s i l -
velista Sr. Castel. 
El tiempo dirá si está bien informado el co-
rresponsal que firma con el pseudónismo de £ 1 ba-
turro de la Gorte. 
— o — 
Nuestro paisano el Comandante de infantería 
D. Celestino Moreno ha prestado otro servicio impor-
tante en Ja guerra de Cuba, haciendo prisionero al 
cabecilla Acebo en una sorpresa que le hizo en la úl-
tima semana. 
El cabecilla prisionero ¡triste es el decirlo! es 
español por su nacimiento, aun que no por sus actos 
puesto que España no quiere contar entre sus hijos 
al que hace armas contra la madre patria. 
ú i I ;,. ; :.y|<| a» % «a i i 
Nuestro querido amigo.D. Alfonso de Llerena, 
Interventor de Hacienda en esta provincia, ha sido de-
clarado cesante. 
De todas veras lamentamos la cesantía del señor 
Llerena y desearnos que dure poco tiempo. 
— o — 
Copiamos de E l Nacional de Madrid. 
«La Gaceta publicará muy pronto un segundo con-
curso para proveer las natarias vacantes con arreglo 
al decreto de 17 de Julio último. 
Probablemente será este el último concurso á que 
sean llamados los aspirantes á la magistratura, Cuer-
po que tal vez sea disuelto en breve plazo. 
DE TODAS PARTES 
No hace mucho tiempo hallábamos en esta sec-
ción de un colega de un periódico que se publica en 
la Groenlandia, entre lo§ esquimales. 
Eledictordel tal, es redactor, administrador y 
vendedor. 
Moeller ha fundado uria imprenta bastante p r i -
mitiva en Goodthaab, y hace dos viajes al mes atra-
vesando en paiines las llanuras de hielo para vender 
el periódico. Este no era al prin cipio mas que una 
hoja con ilustraciones de dudoso gusto y pésima 
factura; después publicó un alfabeto, más adelante 
palabras y luego frases enteras. Hoy publica artícu -
los y sucesos del día. 
Sin temor á equivocacioües, puede asegurarse 
que M. Moeller ha enseñado á leerá sus compatrio-
las. 
Así es que éstos experimentan por su profesor 
un respeto sin límites, y siempre que encuentran á 
Moeller le saludan ceremoniosamente. 
Y si se presentara candidato, de seguro salia por 
unanimidad. 
* 
Un predicador del condado de Oakland (Estados 
Unidos) ha encontrado, según la Gaceta del Michi-
gún* el medio, medio muy original, de conciliar el 
sermón con el baile, cosas ambas que hasta aquí pa-
recían incompatibles. 
Para demostrará sus oyentes que el baile es un 
placar inofensivo, tomó aquél por asunto de su ser-
món, y ayudando la palabra cou ejemplos, rompió ó. 
bailar ante la devota asamblea. 
El original predicador hizo notar además que le 
desagradaba mucho predicar ante los bancos vacíos, 
añadiendo que creía haber llegado á poder alegrar 
con el ejemplo precitado la monotonía de los sermo-
nes 
El auditorio se dividió en dos bandos; los profa-
nos seducidos por la gracia con que el predicador 
ilustraba el sermón, acogieron la iuovación con 
entusiasmo; los verdaderos devotos han protestado 
contra la introducción en los sermones de vals, ma-
zurka, lanceros, etc., etc. 
* 
Como se sabe, la soberanía de Inglaterra, perte-
nece, según los legítimistas ingleses, á la dinastía de 
los Stuard. 
Pero iio son únicamente éstos los reconoce-
rán en el principe de Gales ó en su descendencia el 
derecho á ocupar el trono de Inglaterra; hay un par-
tido qué, aun cuando admite la legitimidad de la di 
nastía reinante, sostiene que el principe de Gales no 
tiene derecho para suceder á la reina Victoria, 
En su apoyo cita al historiador Froude, el cual 
ha dicho que la ley de sucesión británica no esta-
blece ninguna diferencia entre varones y hembras y 
se limita á prescribir que el trono recaerá en el ma 
yor de los hijos. 
El mayor de los hijos de la reina Victoria no es 
el príncipe de Gales, uacido on 1841, siiio la empe-? 
ratriz Federico, que nació en 1840, y es por tanto 
la legítima heredera. 
Esta ha declarado, según parece, que designaría 
para sucederle á su hijo segundo el príncipe Enrique 
con objeto de evitar que su hijo mayor Guillermo, 
actual emperador de Alemania, reuniera las coronas 
de Inglaterra y Alemania. 
Pero ¿y si Guillermo 11 la reclama? La empera-
triz Federico no cederla, según añaden, y las recla-
maciones de Guillermo no serian acogidas. 
* * 
Un hombre muy eminente \& i servir en las filas 
del ejercito francés el año próximo. 
Es natural del valle de Gresivaudan, y su emi-
nencia es de dos metros y siete centímetros nada 
más. 
Se le destinará á servir en artillería. 
Y no se puede decir que le vendrá muy anchol 
de un chiquitín como el mozo ese. 
Porque ¡apenas necesitará paño para vestirse! 
* * * 
Hace unos dias se ha casado en Paris una vícti-
ma de los errores de la justicia. 
Esta víctima es un honrado individuo, monsieur 
Kirail, que no hace mucho regresó del presidio de la 
Nueva Celedonia, donde había permanecido recluido 
nada menos que doce años. 
Kirail fué condenado suponiéndose cómplice en 
el asesinato del dependiente de una tienda, apellida-
do Lecercle. 
Todos los indicios y lestimonios eran abrumado-
res para Kirail , Maítre Combs, ha logrado después 
de incesante labor y convincentes demostraciones, 
establecer la inocencia de su patrocinado. 
Kirail ha vuelto á Paris rehabilitado. 
Pero ¿quién le indemniza de las penalidades su-
fridas en doce años entre los más abyectos delicuen-
tes? 
* * * 
Hace dos días ha comparecida aole el tribunal 
correccional de París un súbdito Inglés misler Hael 
por haber hecho victima de su afición al hoxing a 
Mr. Furt, que llevado de sus buenos sentimientos 
hizo el papel de tercero en discordias conyugales. 
He aquí el hecho de autos. 
Iba por la rué Scribe de la capital de Francia el. 
antes aludido mister. grave, estirado, serio y segui-
do de cerca por una mujer que le llamaba cosas, pe-
ro tan agradables al oido y en voz tan suave^ que 
Mr. Furt, compadecido de aquel pobre eslóico á 
quien iban dirigidas tantas lisonjas y que al parecer 
las escochaba como quien oye llover, se acercó á la 
mujer, y trató cortesmente de disuadirla do su perse-
cución. 
lY aquí fué ella! 
Es decir, aquí fué él, que se volvió á monsieur 
Furt y le saludó con una tanda de puñetazos capaces 
de curará cualquiera de la manía de meterse á re-
dentor. 
En la comisaría de policía, adonde los tres fue-
ron, el inglés manifestó que había hecho con el fran-
cés lo que merecía por meterse en camisa de once 
varas, pues aquélla (la mujer, no la Camisa) era su 
esposa, y si le dirigía las frases que habían impulsa-
do al francés á optar á los coscorrones es porque te-
nía razones para ello. 
Pero estos coscorrones le han salido á misler 
Hael por quince dias de prisión con más de 500 
francos de indemnización á Mr. Furt, el cual ha 
jurado no volver á comprometerse su físico en em-
presas como la origen del anterior juicio. 
Durante los dias 12, 13, 14 y 15 del mea de 
Diciembre próximo se celebrará en el Palacio de la 
Industria, en París, una Exposición internacional de 
avilcultnra, organizada (>oc la Sociedad de aviculto-
lores de la capital de la vecina República. 
* * - ^ - . y 
El monumento que vá á elevarse en 4900 en 
París á Víctor Hugo' en la plaza qué lleva su nom-
bre, representará al gran poeta francés sobre una ro-
ca (la roca de Guernesèy), rodeado de cuatro figuras 
alegóricas. 
Guairo bf«jo-relieves completarán el monumento. 
Este será de granito y bronce. El poeta mirará hacia 
el Arco del Triunfo. 
T R I B U N A L E S 
Para esta semana tiene señalados la Audiencia 
provincial los siguientes juicios por jurados: 
Del partido de Mora 
Dia 18 á las Contra t . P. V. y otros 
por robo. —Abogados Sres. Dolz y Serrano y Abad. 
—Procuradores Sres. Serrano Parício y Vicente, 
Dia 19 á las ¿¿oes.—Contra M. C. C. por viola-
ción —Abogado Sr. Ferrer.-—Procurador Sr. San-
güesa. 
Dia 20 à las ¿o^ .—Cont ra J. B. L . por homi-
cidio.—Abogado Sr. Ferrer.—Procurador Sr. San-
güesa. 
^ ¿ 3 5 21 á &w¿oce.—Contra T . C E. y otro por 
tentativa de robo. — Abogados Sres. Domingo Garay 
y Dolz.—Procuradores Sres. Vicente y Serrano. 
Dia 22 á las áoce.—Contra M . S. S. por robo. 
—Abogado Sr.Albalaie.—Procurador Sr. Sangüesa. 
Imprenta de Arsenio Perruca, Mercado, 9. 
L A OPINION 
PEIIIOIHi lO P O L I T I C O 
Organo del partido Conservador en la provincia de Teruel 
S E PIÏBLÏCa TOBOS LOS M ñ l t T E S 
Precios de suscripción.—E|n Teruel, O'-SO pesetas al mes.—^Faera de Teruel, S pesetas 
trimestre. 
Puntos de suscripción — E n la Imprenta de Arsenio Perruca. Mercado 9, 
Se publican anuncios y reclamòs á preciosconvencionale». 
I M P R E N T A , P A P E L E R I A 
y centro de Modelación impresa 
Plaza del Mercado número 9.— TF/RTJEL 
Se remiten catálogos á quien los pida tf-**-
SIN COMPETENCIA 
En esta casa se hacen toda clase de encuardernaciones tanto de lujo 
como en pasta. 
i " ' • : • . - . ; 
5 
es 
«9 U. 
O 
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TIENDA DE CURTIDOS 
DK L A 
Democracia, n.0 29 
Gran surtido en artículos para guarnir 
cioneios y zapateros. 
illTÜH) I) l í l^' l l l 
D E M A D E R A S 
T R A B A J A D A S A ESCUADRIA 
medida del sistema métrico—decimal-
Bs de gran utilidad para Jos que se dedican 
á la compra-venta, carpinteros, maestros de 
obras y para todo aquel que quiera dedicarse á 
dicha industria, por Juan Pedro Fuertes Calvo. 
ADVERTENCIA —La presente obra se encontrará de vebta al 
precio do UNA PESETA en casa del autor en Mora, Teruel yfen las 
priia eipales librerías de las provincias de Teruel, Castellón y Yaien-
óía. y en las que la reclamen para el régimen Gomereial de madera* 
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DE 
j l o S E J i . ^ U I G Y j^UIG 
Galle San Juan 37 
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AVISO 
Depósito de Carbón M i n e r a l 
Galle de San Pedro núm. 14 
EN CASA DÉ JOSE SoRÍANO ' i -
h Bkijlíj ubi ''''•>!•> • • í t.".-- ••;;) ñhi 'ííifnúíi •' i?^ 
Se vende al pormenor á 8 reales y meih'o ef 
quintal, y por carretadas,, dando avtso anticipado 
à 8 realbs quintal á domicilió. 
Kl referido mineral es de las minas más acrò-
ditadasde la Cuenca, como es: 
La Guerra sliz en los cabecieps. La Zara-
gozana, denominada de Los Pinos. 
A los herrérós se procur rá darles gusto ew 
los pedidos. 
HISTORIA D E LOS AMANTES D E T E R U E L 
ICÍ 'luueiiiüo'i1! • - . v . ' i - w i *iH oba sod M 1 - i ' i ¡ F,!L i-sismado QÍ&ÍE V «i. --.o-.i-..>,'; Ji;, i .«'.... ... . i ^ . , 
escrita por » . F . Andrés é ilusirada por 1> 8. Gisben, se en-
f cuenira á la venia por c é n t i m o s , en la imprenta de este 
periódico. 
Retrato de los mismos, en cartulina, á ^ c é n t i m o s . 
